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Aquel historiador intergaláctico fabulado por Eric Hobsbawm había concluido, 

luego de una somera investigación, que “los últimos dos siglos de la historia humana del 

planeta Tierra son incomprensibles si no se entiende un poco el término ‘nación’ y el 

vocabulario que de él se deriva”. A pesar de reconocer su importancia, la “cuestión 

nacional” permanece aún hoy como un tema árido, incómodo, tanto para sus teóricos 

como para los historiadores. Por lo pronto, miles de millones de individuos continúan 

clasificándose en grupos “nacionales”, sin que todavía se haya descubierto un criterio 

objetivo o subjetivo satisfactorio para caracterizar y diferenciar a cada uno de estos 

agrupamientos. Ni la más férrea autoridad de Stalin pudo imponer aquella definición 

que rezaba que una nación era “una comunidad estable, históricamente formada y 

surgida sobre la base de la comunidad de idioma, de territorio, de vida económica y de 

psicología, manifestada ésta en la comunidad de cultura”. 

En Los proyectos, el concepto de nación se aborda desde una perspectiva 

constructivista, para la cual la nación nunca “es”, en un sentido esencialista, sino que 

ésta se va “haciendo” o construyendo. De aquí se desprende lógicamente el carácter 

inacabado y vulnerable de la nación, que la pone a ésta como un espacio de disputa 

entre distintas clases o entre fracciones al interior de alguna de ellas, tal como se infiere 

de la existencia de diversos “proyectos de nación”. Éstos representan un programa 

propositivo político-ideológico de un grupo social determinado, que aspira legitimarse a 

nivel nacional, aunque es independiente del consenso que luego adquiera en el resto de 

la sociedad. Los proyectos de nación, se señala en este libro, traslucen en el discurso y 

la práctica política, estableciendo una visión sobre lo que es y lo que debe ser la 

Argentina. Son fuertemente constitutivos de la identidad política y social, del alcance de 

las funciones y poderes del Estado, de los principales lineamientos del orden económico 

nacional y del posicionamiento externo del país. 

De tal manera, más allá de las opciones ideológicas que adoptan cada uno de los 

proyectos, éstos presentan dos dimensiones, una interna y otra externa. La primera se 

relaciona a las definiciones que este proyecto toma en torno a las categorías políticas 

básicas, como la “democracia”, la “república” y la forma de la lucha política, la cuestión 

de la multiplicidad de identidades colectivas dentro del territorio y la adopción de una 

posición en torno a los roles del estado y el mercado frente a las problemáticas que 

emanan de la estructura social. En segundo lugar, el proyecto nacional provee 

lineamientos para la intervención política sobre la inserción de la economía local en el 

mundo y su representación en el escenario internacional. 

Alrededor de estas dimensiones y conceptos se estructura el compendio de 

artículos que editan Rapoport, Figallo, Buchrucker y Brenta, investigadores 

pertenecientes a distintos centros de investigación universitarios, ubicados en tres 

provincias diferentes, que articulan sus trabajos en el Instituto de Estudios Históricos, 

Económicos, Sociales e Internacionales (IDEHESI) del CONICET. En Los proyectos 

podremos encontrar el aporte de economistas, historiadores y especialistas en las 

diversas ramas de las ciencias sociales y de las relaciones internacionales que, a partir 

de sus distintas formaciones académicas, construyen un enfoque multidisciplinario que 

se tiende a lo largo del análisis de los distintos proyectos de nación en la Argentina 

durante las últimas ocho décadas a lo largo de los artículos que componen el libro. 

Debemos aclarar, no obstante, que desde la perspectiva ideológica se analizan cuatro 
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proyectos de nación particulares que se superpusieron en esta etapa: uno peronista, otro 

liberal-conservador, otro nacionalista restaurador y otro conservador autoritario. 

La primera parte de esta obra encara las vinculaciones entre la evolución de la 

economía mundial, en especial de sus grandes crisis, y los cambios en los modelos 

económicos predominantes en la historia argentina –desde la crisis del modelo 

agroexportador hasta la etapa actual–, como elementos constitutivos de los diferentes 

proyectos de nación que tuvieron vigencia en la Argentina. La tesis que subyace en esta 

sección es que la internalización de los ciclos y crisis externas juegan un papel 

gravitante sobre los grupos de interés que conforman el poder económico local y que 

poseen influencia en las decisiones estatales. Sus particulares conflictos, metamorfosis y 

estrategias son condicionados por el proceso mundial que determina, en buena medida, 

a los proyectos nacionales. Asimismo, las crisis en el plano interno tuvieron su correlato 

en la aparición de discursos históricos en los que, por un lado, se ponía en duda el 

concepto de Nación como un espacio unificado y homogéneo y, por otro, se proponían 

distintas respuestas respecto a qué había sido, qué era y qué debía ser la Argentina. 

Como corolario, los proyectos nacionales (o antinacionales) se enmarcaron en la 

problemática cíclica que envuelve esa historia. 

El segundo eje examina las relaciones internacionales del país en el marco de los 

diferentes proyectos de Nación, su posicionamiento frente a las potencias hegemónicas, 

las entidades supranacionales, las naciones periféricas en general y las vecinas en 

particular, y a su más reciente protagonismo en el proceso de integración regional, 

“teniendo en cuenta un pasado subordinado, en la mayor parte de su historia, a los 

grandes factores de poder mundial: estatales, supraestatales o privados”. Las 

conclusiones de los artículos de este apartado señalan que los procesos de cambio, 

económicos y políticos, en el sistema internacional y en las relaciones de fuerza dentro 

del mismo, implican el desarrollo de tendencias contradictorias, determinadas por la 

competencia económica y la rivalidad estratégica como por los ciclos económicos. El 

curso de las relaciones internacionales argentinas resulta, entonces, de la articulación 

del impacto de dichas tendencias y fuerzas conflictivas con la particularidad propia del 

devenir económico, político e histórico nacional. Por otro lado, los análisis sobre los 

procesos migratorios, tanto políticos como sociales, nos enseñan que éstos, en tanto 

procesos económicos o conductas políticas, constituyen un elemento válido y de alto 

impacto para caracterizar crisis, continuidades y rupturas en los vínculos históricos que 

los gobiernos y la sociedad argentina han entablado con el mundo en gran parte del 

siglo XX. 

Las últimas cinco investigaciones que componen este libro se caracterizan por 

realizar un estudio sobre las distintas perspectivas u horizontes identitarios que trazaron 

los diversos proyectos nacionales pertenecientes a las principales líneas de pensamiento 

e ideologías existentes en nuestro país, prestando especial atención a la incidencia que 

éstos han tenido en la constitución del estado argentino. Estos autores identifican el 

concepto de proyecto nacional en función de los intereses específicos de los distintos 

sectores sociales, minoritarios o mayoritarios en el conjunto de la población, y de la 

influencia en ellos de los principales factores de poder internos y externos. A su vez, 

consideran la “identidad” como un bien común o un criterio para establecer jerarquías 

internas, según las distintas visiones. Algunas conciben lo nacional de manera inclusiva 

e igualitaria; otras de modo exclusivo y jerárquico. En estos artículos también se pueden 

rastrear visiones muy distintas sobre la legitimidad del poder, fundamentadas en 

definiciones de la “identidad nacional” en donde suelen predominar, de manera singular 

o combinada, concepciones religiosas, organicistas-naturalistas, tecnocráticas, 
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culturales, clasistas, voluntaristas-democráticas e intereses económicos, sociales y 

políticos. 

En relación a los límites ideológicos de los diferentes proyectos nacionales, esta 

sección pone de relieve la importancia que la intelligentsia posee en la elaboración de 

una idea de Nación, sobre todo a través de la consolidación de una comunidad 

lingüística y en la construcción de las narraciones nacionales. Pues las tradiciones en 

torno a las naciones son esencialmente narraciones de identidad sobre el pasado con 

referencia a acontecimientos reales, en las cuales éstos adquieren formas específicas y 

significativas con consecuencias para el presente. 

En suma, Los proyectos supone un trabajo mancomunado que sienta un aporte en 

el pantanoso campo de la “cuestión nacional”. Las nociones interpeladas por los 

numerosos contribuyentes a esta obra presentan una relevancia superlativa desde el 

punto de vista histórico, social, económico y político. De hecho, el espíritu de este libro 

registra la profunda ligazón que estos campos del conocimiento traban entre sí y por ello 

aborda la cuestión desde una perspectiva interdisciplinaria, que no puede excluir las 

condiciones económicas, políticas, ideológicas, técnicas, administrativas que 

constituyen una nación y las aspiraciones sociales en torno a ella.  

Es mérito de este libro, también, reconocer la historicidad de los conceptos de 

nación, estado, globalización, modelos económicos, crisis y otros tantos aquí 

referenciados, que lejos del “fin de la historia”, acusan las mutaciones que han 

acontecido en el mundo en los últimos cuarenta años y la necesidad de teorizar sobre 

ellas y sus implicancias sobre el devenir de los proyectos de nación. 

En la evaluación de las consecuencias de estas transformaciones para el caso 

particular de la Argentina, Rapoport opina lo siguiente: 

“La explicitación de un proyecto nacional orientador de las decisiones de largo 

plazo, que refleje las aspiraciones de los argentinos, aún se encuentra pendiente en 

esta etapa democrática. Y no debe soslayar las raíces que transformaron a la 

Argentina en lo que es hoy, un país de duros contrastes, pero con potencialidades 

dotadas de capacidad de cambio. Esas raíces se encuentran en el contexto de los 

distintos proyectos que fueron moldeando la identidad nacional, la inserción 

internacional de la Argentina, su economía y su sociedad” (p. 15). 

Realizar el ejercicio, no sólo intelectual sino básicamente político, de indagar en 

las raíces de los proyectos nacionales que fueron moldeando la nación argentina tal 

como hoy se nos presenta, encuentra un insumo de gran utilidad en este libro. 
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